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    A quienes esperaban con ansias


    el final de esta historia de amor

  


  
    CAPÍTULO 1


    «¡Por Dios, ya es jueves!», fue el primer pensamiento que cruzó por mi mente apenas desperté. Durante ese tiempo permanecí encerrada en el dormitorio con excusas tontas y con malestares que, a pesar de estar experimentándolos, tampoco eran impedimento para salir. No quería hablar con nadie, preferí tomar el abandono de mi marido como algo muy personal, por cuanto tampoco platiqué con mi hermana al respecto. No sabía qué hacer, quizás en el fondo tenía la esperanza de que Marcus regresara en cualquier momento me pidiera arreglar las cosas, aunque tendría que contarle acerca de mi embarazo; y estaba convencida de que no deseaba tener hijos. Pero mi vida debía continuar, con o sin él, porque tenía un motivo, una razón muy poderosa que me mantenía en pie.


    En ocasiones iba al vestidor tan solo para tocar sus trajes y para oler su aroma, impregnado en las finas telas; esto encendía de inmediato el interruptor de calor en mi cuerpo y hacía que el deseo acumulado aflorara junto a la cantidad de emociones contenidas.


    Me levanté con pereza, no había logrado conciliar el sueño con facilidad, puesto que a veces me quedaba dormida ya de madrugada. Decidí poner punto final a un matrimonio que, si bien me mostró una parte de mi vida que no conocía y me causó mucho dolor, también era una oportunidad para comenzar de nuevo… una vez más.


    Me di una buena ducha, tomé del clóset un vestido blanco de tirantes, con un hermoso estampado de flores rojas y con una falda amplia; utilicé tacones medianos para evitar tropezones innecesarios. Estaba muy nerviosa, y las náuseas continuaban haciendo de las suyas en mi organismo. Cubrí las ojeras con un maquillaje sencillo pero lo bastante sofisticado como para no pasar desapercibida.


    En cuanto bajé por las escaleras, me detuve en el rellano y miré en dirección a la cámara de vigilancia que se encontraba enfrente; algo me decía que él la vería, por lo tanto, decidí ocultar mis emociones y poner la mejor expresión de alegría, aunque eso significara estar muriendo por dentro.


    —¡Evelyn, qué linda está!


    —Gracias, Leyda —denoté con una amplia sonrisa.


    —Su desayuno está listo.


    —Bien, comeré solo fruta, llevo prisa. Por favor, toma asiento a mi lado, tenemos que hablar.


    La mujer puso los ojos como platos, de seguro sabía lo que estaba por decir.


    —Te habrás fijado que Marcus no ha estado en casa estos días.


    —Sí, pero… no se preocupe, las riñas entre parejas son normales. Ya verá que, al verla así de bonita, se le pasa todo esa rabieta.


    —Es más complicado que eso, hoy firmaré el divorcio. —Las palabras salieron con rapidez de mis labios, y escucharlo de mi propia voz y boca se me hacía más difícil de procesar.


    Leyda parecía impresionada y desconcertada a la vez.


    —Pero… ustedes estaban… No creo que esa sea la solución.


    —Yo tampoco, pero él lo quiere así, y tal vez sea lo mejor para ambos. En realidad quería plantearte la posibilidad de que se quedaran a trabajar conmigo, ya que él me ha dejado esta casa; por lo tanto, las cosas deberían marchar de igual manera, solo que seré yo quien esté a cargo. —Se me hacía difícil escucharme hablar de aquella manera, tan madura, serena y equilibrada. Había comenzado a poner orden en mi vida.


    —Estaré encantada, y estoy segura de que mi esposo también.


    —Gracias por tu apoyo, has sido una gran amiga. Ya debo irme.


    Caminé con paso firme hasta la cochera, me detuve a observar con cuidado; en el lugar aún permanecían mis coches y las dos motocicletas, pero no estaba el Aston ni el Mercedes; tal vez, luego, enviaría a recoger todo. Entré a mi escarabajo, encendí el motor y lo puse en marcha camino al juzgado.


    La mañana estaba clara y el sol, resplandeciente, brillaba en el cielo despejado. Aparqué a unos metros cerca de la entrada principal del edificio, y de inmediato encendí el teléfono móvil para llamar a Diego.


    —Buenos días, Evelyn. —Escuché la voz agradable pero austera de Diego.


    —Buenos días, estoy en el juzgado. Por favor, dime a dónde debo ir para firmar.


    Luego de unos segundos respondió.


    —¿Estás con tu abogada?


    —Estoy sola, no te preocupes, firmaré lo que hayan redactado. Después de todo, es así como comenzó todo: con un acuerdo


    Lo escuché resoplar al otro lado teléfono.


    —Espérame en la entrada, estaré allí en unos minutos.


    —No es necesario, solo dime qué hacer.


    —No seas testaruda, mujer, espérame allí —insistió.


    No tardó mucho en llegar. Vestía traje y corbata azul oscura, entró de prisa y me saludó tan solo con un apretón de manos.


    —¿Al menos leíste la copia de la demanda? —preguntó presuroso con una ceja arqueada y con expectación en su voz.


    —No la leí.


    Resopló antes de poner los ojos en blanco.


    —Marcus te ha dejado la propiedad de la casa, así como una asignación mensual para su mantenimiento; sin embargo, debes comunicarte con tu apoderado para que regrese las acciones compradas.


    —No necesito más, con la casa es suficiente —refuté con altivez. En realidad lo único que necesitaba era a mi marido, lo demás no me importaba.


    —Acéptalo, Evelyn, aún falta algo de tiempo para que puedas obtener ingresos decentes de Don Marco.


    Pensé durante unos segundos que tal vez sería mejor aceptar todo cuanto él hubiese dispuesto.


    —Está bien, Britt estará hoy mismo en tu oficina, lo prometo —respondí con sequedad; estaba consciente de que así tenía que ser.


    —Vamos, es por aquí.


    Me condujo por un largo pasillo hasta la oficina del juez, donde esperamos unos minutos antes de hacerme pasar.


    Un señor de unos sesenta años era el encargado de llevar el caso; Diego lo saludó con formalidad, después procedió a hacerle referencia al divorcio. Supuse que el juez conocía a Marcus y que había sido amigo de Leo y de Fausto. Me miró durante un momento y procedió a dar inicio a la audiencia.


    —Señora Bonett, ¿firmó usted voluntariamente la demanda de divorcio?


    «¿Qué clase de pregunta es esa? La firmé por orgullo, por amor, por celos y quién sabe por cuántas cosas más», fue lo que quise responder.


    —Sí, señor juez —confesé con serenidad.


    —¿Considera usted que no hay otra forma de solucionar estos desacuerdos irreconciliables que alegan en su demanda?


    —No la hay, señor juez.


    —¿Está totalmente de acuerdo con las condiciones planteadas en la demanda de divorcio?


    —Sí, lo estoy.


    —¿Han concebido hijos durante el matrimonio?


    Un leve mareo me hizo titubear.


    —No…, no hay hijos.


    —Señora Evelyn Bonett, ¿ratifica su voluntad de divorciarse del señor Marcus Bonett?


    —Sí.


    Y así, sin más, se ponía fin a un matrimonio de ocho meses y tres semanas. De pronto algunos recuerdos se agolparon en mi mente, en especial aquel momento en que me encontré por primera vez con esos hermosos ojos azules cuando desperté sin memoria en el hospital.


    Caminamos en silencio hasta la salida, donde se despidió con un ligero apretón de manos. Me coloqué las gafas de sol, levanté el rostro y el corazón me dio vuelco al notar la presencia de Marcus, que me observaba apoyado de su coche con los brazos cruzados al pecho; también llevaba gafas oscuras, sus labios apretados dibujaban una fina línea en un típico gesto de preocupación o molestia.


    Sentí que sus ojos acariciaron cada espacio de mi piel, me pareció que el tiempo se había detenido conmigo en aquel instante. Lucía apetecible con su traje color grafito, con su camisa blanca sin corbata. «¿Cómo rayos hace para verse tan bueno con lo que lleva puesto?», pensé. Siempre que se me ocurría esta pregunta, concluía con lo mismo: «Y sin llevar nada encima, se ve mucho mejor».


    Quizás se cercioraba de que firmara el divorcio y cumpliera mi palabra, con seguridad era eso. Diego apresuró el paso para encontrarse con él. Avancé hasta mi coche, que lo había aparcado a unos cuantos metros hacia la izquierda, sentí la intensidad de su mirada clavada en mi espalda, caminé erguida y orgullosa hasta acomodarme frente al volante. Noté que él parecía librar una lucha interna entre acercarse o permanecer donde estaba. Encendí el motor y de inmediato salí de allí lo más rápido que podía; tenía el llanto ahogado en la garganta y las lágrimas a punto de delatarme.


    Al pasar por su lado evité, en lo posible, mirarlo; sin embargo, percibí que estaba boquiabierto e incrédulo por haberlo ignorado de esa manera. Conduje sin percatarme de que había comenzado a llorar; estaba más sensible de lo normal y eso representaba un gran problema, no podía andar por ahí gimoteando por todo.


    Aparqué frente al mirador, apoyé la cabeza del asiento y limpié mis lágrimas en tanto me decía a mí misma, una y otra vez, que ya Marcus no estaría nunca más en mi vida.


    El teléfono me sobresaltó, pero más me sorprendió que quien llamaba era el causante de mi agonía.


    —¿Podemos hablar?


    Su voz ronca y suave me acarició el alma, el corazón me comenzó a latir con fuerza, mi respiración se tornó irregular y me hacía más difícil responder.


    —Ahora estoy algo ocupada, cuando esté disponible te llamo y hablamos —respondí de forma seca, no se me ocurría otra cosa para evitar hablar con él, no quería hacerlo sintiéndome tan vulnerable.


    —Si contemplar el horizonte es estar ocupada, entonces puedo ocuparme un rato a tu lado.


    «¡Está cerca!». Comencé a temblar como hoja sin saber qué hacer; él ejercía un poder increíble sobre mí.


    De pronto el olor de su perfume nubló mis sentidos. Abrí los ojos, giré con lentitud el rostro y ahí se hallaba él, apoyado de la ventanilla con el teléfono en mano, y su mirada perforaba mi alma.


    Suspiré profundo y le dediqué un gesto de súplica.


    —Marcus, por favor, ¿qué más quieres?, ¡ya firmé el puto divorcio! —Sollocé con voz cansina y con los nervios alterados. Era más de lo que podía soportar.


    Entornó su mirada con la mandíbula contraída, rodeó el coche y pasó frente a mí sin quitarme la vista de encima. Abrió la puerta delantera y tomó asiento a mi lado; para entonces mi cuerpo quería traicionarme y solo imploraba su contacto.


    Se quitó las gafas, y sus hermosos ojos me observaron con atención. No podía apartar la mirada de esos labios que ansiaba besar, los que antes me habían sumergido en el mar profundo de placer que solo él sabía darme.


    —Sólo quiero que estés al tanto de algunas cosas en las que he estado trabajando.


    —Te escucho —respondí con indiferencia fingida, a pesar de que estaba alterada.


    —Gina fue quien le contó a Eduardo Vegas acerca de tu herencia; es por eso que trató de chantajearte con las fotografías que tenía desde hacía algún tiempo. —Quedé impactada—. Argumentó que ella no sabía nada del chantaje.


    —¿Fuiste con la policía? —indagué con preocupación.


    —No —respondió con sequedad—, ella accedió a decirme el paradero del infeliz ese si la dejaba fuera de esto, por cuanto acepté el trato; ya estamos muy cerca de dar con él.


    —¿Lo entregarás a las autoridades? —insistí. Me preocupé ante la posibilidad de que cometiera alguna locura.


    —Espero que no estés preocupada por la seguridad de ese tipo, porque está en serios problemas.


    —¡No deberías tomar la justicia en tus manos! —Ignoró mi recomendación y continuó.


    —Dei se ha estado reuniendo con Livia, creo que esos dos traman algo. —Cada vez estaba más turbada—. ¿Te sientes bien?, estás pálida —inquirió un poco alarmado. Sus ojos me escudriñaron el rostro con intensidad.


    —No te preocupes, es solo… No es nada.


    Suspiró profundo antes de continuar.


    —Alberto y Rafael, al igual que Daniel, ya están en casa. Ellos continuarán a cargo de tu seguridad.


    —Debes tener cosas más importantes que mi seguridad. Te agradezco mucho el gesto, pero no lo necesito, estaré bien, gracias —le aclaré con soberbia. No estaba dispuesta a seguir bajo su control


    —Sí lo necesitas, y no estaré tranquilo sabiendo que estás sola —insistió en forma tajante. Su rostro no denotaba ninguna emoción; en cambio, yo estaba hecha polvo y apenas habíamos comenzado la conversación.


    —¡Estoy sola porque tú lo quisiste así! Y no te hubiese dejado nunca, te lo prometí —grité enfurecida.


    —Es cierto, pero también prometiste estar conmigo en las condiciones que fueran. Y, al parecer, verme arruinado no era un panorama muy agradable como para cumplir tu promesa.


    —No lo hice por eso, pero ahora ya no hay razón para discutir al respecto. —Me sentí abatida—. Si me disculpas, debo marcharme, Giancarlo me espera en el viñedo.


    Tragó saliva con dificultad, el momento era muy difícil para ambos.


    —Evelyn…, si necesitas algo, solo llámame. —Suavizó la voz y su expresión se tornó dulce y comprensiva.


    —Sabes que no lo haré. Además, quieres a tu gente de seguridad cerca de mí para estar informado acerca de todo cuanto hago y cada paso que doy; de manera que, si insistes en tenerlos en casa, me marcharé.


    Abrió los ojos como platos.


    —¡Es por tu seguridad! —exclamó enfurecido y frustrado gesticulando con ambas manos.


    —Ya no más: o los retiras o me marcho hoy mismo —proferí de forma tajante, a sabiendas de lo irracional de mi conducta, pero ya no podía continuar con ese extraño juego de Marcus.


    —Como quieras —respondió con actitud indiferente. Bajó con una rapidez impresionante y propinó un fuerte portazo al salir.


    Casi de inmediato encendí el motor del coche y me dirigí al viñedo. Mientras conducía comencé a hacer un sinfín de notas mentales; entre ellas, quitar los dispositivos de rastreo y cualquier cámara de seguridad de la casa.


    —¡Señora Evelyn, qué gusto verla! —exclamó Giancarlo con una sonrisa en su rostro.


    —Deja ya los formalismos, Evelyn a secas, y pongámonos a trabajar, que a eso vine —respondí con tono de aburrimiento.


    El resto de la mañana transcurrió casi sin novedades, a excepción de las llamadas de Carla, de Sandra y de Diana, a
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    PRÓLOGO


    El amor es para muchos, pero le pertenece solo a unos pocos.


    Prefacio del libro Reglas para no enamorarse


    Londres, Inglaterra


    Julio de 1815


    Los latidos de su corazón acelerado le golpeaban con violencia el pecho. Todo el cuerpo le temblaba y el vello se le había erizado.


    En unos minutos, vendrían a buscarla y tendría que enfrentar una aterradora experiencia. Cerró los ojos con fuerza unos segundos y trató de recuperar el aire que parecía haber abandonado sus pulmones.


    La puerta del pequeño cuarto en el que se encontraba se abrió y por ella, apareció un enorme hombre vestido completamente de negro. Emily se armó de valor, caminó tras el tosco guardia y lo siguió a través de un desierto pasillo.


    Cuando llegaron a una pequeña y algo descuidada escalera, el gigante, que tenía el rostro marcado por diversas cicatrices, le hizo señas para que subiese. Al hacerlo, ella pudo oír el tumulto al otro lado de la cortina roja que permanecía cerrada. Sabía de memoria la rutina que debería seguir, ya que la había ensayado decenas de veces en la semana. No obstante, no hacía la situación menos atemorizante.


    Las voces y las risas se escuchaban cada vez más altas, lo que le hacía saber que la concurrencia era mucha. Un sudor frío le cubrió la frente y la nuca; el miedo le estaba jugando una mala pasada. Suspiró y volvió a recordarse que todo estaba bajo control. Jeremy y ella tenían un plan. Él estaba dentro del salón y la protegería si la situación llegaba a desbordarse.


    El presentador comenzó a hablar y Emily tomó la posición que le habían indicado. De espaldas al público, cerró los ojos y llevó su mente e imaginación a un lugar lejano y mágico.


    —¡Bienvenidos a Place Club! En esta fantástica noche, nos acompaña una nueva delicia, prepárense para disfrutar de… ¡la Dama Negra! —anunció el presentador, y los aullidos masculinos resonaron mientras la cortina se abría.


    La música exótica y sensual que tocaban los músicos ocultos al otro lado del salón comenzó a sonar. Emily permanecía sobre sus rodillas, con el pecho contra sus muslos y los brazos extendidos hacia adelante.


    Toda la audiencia se quedó en completo silencio mientras ella se dejaba envolver por la erótica melodía. Con mucha lentitud, levantó la cabeza y sintió cómo su largo pelo caía y se derramaba sobre su espalda, rozando sus caderas. Arqueó el cuello, levantó los brazos en el aire y, doblándose sensualmente hacia atrás, se sentó sobre sus pantorrillas hasta apoyarse contra el suelo. Sus pechos, ceñidos por un corsé negro, se levantaron con el movimiento. Luego, apoyando las manos en el suelo alfombrado, se impulsó hasta sentarse, tiró la cabeza hacia atrás y abrió lentamente las piernas.


    Cuando la música cambió, acelerándose, Emily se puso en pie con felina gracia y giró lentamente para quedar de cara al salón. Caminó hacia el frente del escenario con femenina cadencia, poniendo un pie vestido por un zapato de taco negro adelante y después el otro. Luego pasó un dedo suavemente por su tobillo en un movimiento ascendente, abrió la mano, acarició su pierna cubierta por medias negras traslúcidas, tocando la liga y el pantaloncillo de seda y encaje negro que completaban su atuendo, hasta depositarla en su cadera.


    Entonces levantó la otra mano y lanzó un beso a los espectadores. La muchedumbre gritó de satisfacción y el sonido fue ensordecedor.


    Todavía temblando, Emily abrió los ojos y agradeció que el salón estuviese apenas iluminado. Y que su rostro estuviera tapado por un antifaz negro, manteniendo ocultos sus rasgos. Solo sus labios gruesos y sus ojos verdes podían distinguirse tras la máscara que la convertía en otra persona.


    —Esa fue la excitante presentación de la Dama Negra, ¡que comiencen las apuestas! —pregonó el presentador.


    Y las apuestas llegaron en tropel.


    —¡Ciento cincuenta libras! —gritó un hombre ubicado muy cerca de la plataforma.


    —¡Trescientas libras por ese encanto! —dijo, a su vez, otra voz algo pastosa.


    —¡Quinientas libras por esa preciosidad! —intervino una tercera persona.


    —¡Dos mil libras por ella! —se oyó en medio del salón.


    La concurrencia silbó por la suba y el presentador comenzó a hacer la cuenta hacia atrás. Emily permanecía de pie en el escenario iluminado, mirando hacia el frente, imperturbable. Pero por dentro sentía la bilis subir por su garganta, en cualquier momento se desmoronaría.


    —¡Cedida al caballero de camisa blanca! —seguía diciendo el encargado, cuando una voz profunda, ronca y electrizante se elevó desde el fondo del club.


    —¡Cinco mil libras esterlinas por una noche completa! —lo interrumpió, y el silencio se adueñó del lugar, acompañado solo por los jadeos sorprendidos.


    Emily se tensó de inmediato y todo a su alrededor se tambaleó. Su corazón se detuvo porque había reconocido esa voz.


    Y si guardaba alguna esperanza de que pudiese estar equivocada, la perdió con rapidez, pues inmediatamente la oferta fue aceptada, una fuerte mano tomó la suya y, de un tirón, la bajó de la plataforma. En un parpadeo, su cuerpo impactó contra un pecho duro y masculino vestido completamente de negro, dejándola sin aliento, paralizada y conmocionada. Incapaz de creer que estuviese siendo sostenida por él, aturdida, levantó la vista y allí estaba.


    El hombre del que venía huyendo y la última persona a la que quería ver en aquel momento. Ese hombre que tanto detestaba y que la miraba con esos penetrantes ojos violetas.


    Ojos que siempre la habían visto con desdén y odio.


    Sin embargo, en ese instante la observaban oscurecidos con voraz hambre y deseo.


    Tenía frente a sí a… Sebastien Albrigth, conde de Gauss.

  


  


  «Cuando el enigma que oculta tu pasado es tan oscuro, quizá sea mejor no recordarlo».


  


  


  [image: Cubierta]La separación de Marcus y Evelyn no es la primera, sin embargo, esta vez las circunstancias son otras: un divorcio, un embarazo…, y una pareja atada por el deseo, el amor y la pasión que son el eje central de una historia que termina. En ella, ambos deben enfrentar una vez más los obstáculos y secretos que quedarán desvelados y amenazarán con interponerse entre ellos.


  ¿Lograrán al fin estar juntos sin que nada ni nadie se lo impida?


  No dejes de leer la última entrega de la Saga Amnesia, el desenlace de una novela romántica y apasionante que llevará al límite tu imaginación.
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